
El gimnasio bulle de vida, los gritos de aliento no cesan, los jugadores corren de un 
lado a otro disputando la final de la Copa Nacional de Básquetbol. Uno de ellos lo 
ve en la gradería y el equipo entero sabe que “Muñeca de oro” está allí. Andrés 

lleva tiempo de vuelta en Chile sin lograr recuperar la energía vital que antes 
derrochaba. Fueron meses de operaciones y más de un año rehabilitándose en el 

New Jersey Hospital. Lo suficiente para arruinar al padre que entregó hasta la 
última aspirina de su farmacia para lograrlo.

Durante ese tiempo, Andrés estuvo inconsciente hasta despertar solo, en un lugar 
desconocido y atendido en inglés. Pocos minutos bastaron para que, como un 
relámpago, reviviera el frenazo del bus y su vuelo desde la moto hacia la nada.

Por las mañanas ve salir a su padre al laboratorio donde está empleado, sintiendo 
que no valió la pena el enorme sacrificio del viejo. Todas las mañanas se contempla 

las piernas llenas de cicatrices, pensando que no saldrá adelante.

–Nos enviaron dos entradas para la final–, le había dicho su padre esa mañana
–No papá, no puedo–, fue su respuesta. 

–¿No puedes o no quieres?– insistió el padre. 
–No quiero papá, yo ya perdí–. 

Entonces el padre exclamó con firmeza:

–Sólo por estar vivo ya ganaste, no me hagas pensar que realmente lo perdí todo– 

Ya en el gimnasio, el ruido de la pelota contra el suelo se mete por sus venas.

Él está allí, milagrosamente sano, y su equipo con tal estímulo, lucha y vence.

Los parlantes anuncian su presencia y el recinto se viene abajo por la ovación 
dedicada al ídolo que vuelve, tras ganarle a la muerte.

–Es por ti–, exclama el padre emocionado y siente que la pesadilla queda atrás.

“Muñeca de oro” está de vuelta y saluda junto al equipo recibiendo el abrazo 
delirante del público. El sacrificio no fue en vano.
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